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Para una mayor eficacia de la enseñanza de la Religión

UN ACIERTO... PARCLAI.

JUAN B. MANYA
Presbftero.

Los dos decretos emanados del Ministerio de Edu-
cación Nacional el día 8 de julio del año presente,
aprobando e imponiendo unos reglamentos para la
aelección y para la inspección del profesorado de Re-
ligión en los Centros oficialea de enseñanza, merecen
ser comentados. Lo merecen por las novedades que
introducen para resolvtr el problema denigrante y
peligroso da un reconocido fracaso; lo merecen por
su: aciertos ituxgables. Y también por sus deficien-
cias, inevitables en cualquier obra humana, pero quq
dada la importancia dcl problema, vale la pena de
señalar, por si pudicran ser corregidaa del todo o en
parte. No tomamos la plutna para hacer un comelt-
tario uítico de los dccretos aludidos; ni pretendemoa
enseñar a nadie, mucho menos a los que tienen ver-
dadera autoridad on estas materias. Nucstro propó-
sito es sumamente modesto: formular algunas dudas
que quedan flotantes entre los números de los re-
glamentos, en espera de resoluciones satisfacmrias.
Amamos demasiado la onseñanza religiosa para callar
cuando nuestra humilde voz puede arrojar alguna
luz o provocar alguna discusión provcchosa.

Las oposiciones para la sdección del profesorado
parecen responder a una necesidad sentida general-
mente; pero lbastan ellas solas, tal como las esta-

El número 10 de lor Páginas de la Revista de Edu-
cación recogía, bajo el tftulo general de "La enre^ianaa
de la Religión", cuatro artículos sobre esta intercrante
materia, aparecidor en lor númerot 3, 8, 19 y 21 de
nuertra publicación. Ertos trabajur f ueron redactados,
rerpectivamente, por nuertror culaboradurac don Josf
Luit L. Aranguren, el padre don José Marfa Cirarda,
el padrt Jasé María de Llanos, S. 1., y don 7vex sntr-
TISTA bIANYÁ. F,n el presrnte número incluímos un nue•
vo trabajo del arcediano de la catedral de Tortora sobre

la mirmm materia, en un mome^^to en que el Minis-
terio de Educación Nacional proyecta un plan de refor-
ma de la enset"ia»za de la Religión, que consistirá en la
creación de Facultader Civiler de Teología, en la des-
centralización 'universitaria de la enreíianza de la Re-
ligión hacia los Colegior Mayores y los Centrac de
cultura religiora, y en !a organización de diversor cur-
rillor sobre Teologfa y Filorofía, regún ertb previrta en
;rl Concordato con la Santa Sede.

blece el Reglámento, para asegurar la eficacia do-
cente? Nuestras dudas son las siguientts:

a) La eficacia docente depende no sólo de las con-
diciones intelectivas del profesor, sino tambifn de su
psiquismo afectivo: interEs y amor abnegado a sus
alumnos, de los cuales ha de hacerse amar y respetar;
aquel entusiasmo generoso en transferir ideas y es-
tilo mental a los discípulos; aquella sensación de pla-
cer paternal, viéndolos crecer a su imagen y seme-
janza, etc. En unos actos de oposición, apenas si son
constatables estos aspectos afectivos, tan fundamen-
tales y decisivos. No es raro el caso de profesores que
abtienen los primeros números en las oposiciones y
dcspués quedan en medianías y aun en inferioridacks
en cl ejercicio de la cátedra ganada con tanto luci-
miento. Es que, aupuesta una superioridad intelec-
tiva, pueden atin faltar al profesor otras condiciones
indispensables. Para aeleecionar ingenieros, mEdicos,
químicos, etc., tal vez basten unas oposiciones serias
y rectas; para seleccionar profesores se necesita un
conocimiento más profundo de su psiquismo docentc.
Conocimiento que es, por lo menos, dudoso que pue-
dan adquirirlo los jueccs eñ unos actos de oposición
como los prescritos en el Reglamento.

b) Pero aun como pruebas de valor propiamonte
intelectivo, parecen dudosas o insuficientes las opo-
siciones que establecc el Reglamento en cuestión, es-
pecialmente para asegurar la continuidad intelectual
del profesor. Dato fste de la máxima importancia real,
pues el ejercicio del profesor no se cumple formal-
mento en una hora ante un tribunal de oposiciones,
sino día tras día ante los alumnos. La psicología de
la inteligencia concede cada dfa mayor importancia
a la atención en la vida y aun en la esencia del ta-
lento, y tiende a desvirtuar el factor capacidad na-
tural. Nosotros hemas defendido expresamente esta
doctrina psicológica, sosteniendo la igualdad relativa
de las inteligencias in puris naturae y señalando como
principa! factor diferencial del talento sobre las inte-
ligencias vulgares la espantaneidad de la atención,
supuesta la preparación y estímulos oportunos (EI
talento, vol. I, 1936; vol. II, 1948). Pero sea lo que
sea de esta opinión particular, es innegable la influen-
cia de la atención intensa y sostenida en los rtsultados
de un talento. Y es también una constatación segura
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y firmc de la psicología Inoderna y también de la
antigua (S. Tomás, 2-2, 166, 1, ad 2) que la atención
es proporcional al interés, como el efecto lo es a su
causa. Pero el interés puede revestir formas y tener
eficacias muy variadas. Para no complicar esta expo-
sición, bastará aquf advertir una distinción: el inte-
rés puede ser estable o pasajero, ocasional o pcrennc.
Un joven de talento y prcparación sólida st lanaa a
unas oposiciones con d interés supremo de ascgurarsc
una situación cconómica y social. Y hace unas opo-
sicioncs brillantes. IhspuFs, ascgurada ya su posi-
ción, dismiauye el interés oposicionista o se deriva
a otros intertses (lucros, honores, etc.). Y aquel opo-
sitor tan lucido se anquilosa en una vulgaridad y
pronto se queda atrasado en los progresos dc su mis-
ma asignatura. La cátedra, que parecía ser su ilusión,
le es ahora un peso; un estorbo. Aquei opositor tan
brillante ha fracasado en su mentalidad; su lucimien-
to intelcctual en las oposicioncs fué un fenómeno pa-
sajero y, por tanto, engañoso: no era una vocación
y una aptitud profesional lo que demostrG en las opo-
siciones, sino las exigencias de un vulgar r»odus vi-
vendi.

Se me dirá: para eso están los inspectores, para
vigilar y sostener la tessitura docentc del profesor,
para estimular sus estudios y docencias. También la
inspección es un acierto dc los novísimos reglattun-
tos. Nos complacemos en reconocerlo; pero sólo lo es
en sentido relativo e incompleto. La docencia civil,
especialmente la primaria, tatá rnediatizada por una
red de insptcciones. No ccnsuramos el sistema; pero
crse ha conseguido con esto solo la dignificación y la
tficacia deseables i' Algo, y aun mucho, puede hacer
un buen inspector, pero hay no pocos dttalles que
escapan a su inspección, necesariamentc fugaz y mu-
chas veces previsible, tal vez compasiva o compla-
ciente con sus colegas, y que, a fin de cuentas, sc
enfrenta con el llccho de profesores definitivamente
nombrados.

Quizá podrfa suplirse esta deficiencia estableciendo
para los opositores triunfantes un pcrlodo de interi-
nidad relativa, durante el cual una inspección prac-
ticada finamente podría constatar la continuidad o
la rtlajación de la tessitura docente. Es una insinua-
cibn marginal y vaga que brindamos a la crftica su-
perior.

Las dudas que acabamos de formular no se refie-
a^en exclusivamente a la en^señanza religiosa: son
comunes a cualquier otra docencia. Obedecen a cau-
sas de orden gencral humano y, por tanto, universales
e imposiblcs de extirpar radicalrnente. Pero vale la
pena de disminuirlas acercándose a lo que deberfa
ser una felix realidad de la misibn docente pública.
Sobrt todo en mattrias de enseñanza religiosa, todo
interés por mejorarla es dc una gran importancia
capital: la importancia máxima de la vida humana.
Esta es la gran responsabilidad y el gran recurso de
la docencia religiosa. Resp^nsahílidad por el bien su-
premo de la fe religiosa en los alumnos, que depen-
derá, en todo o en parte, dt la influencia del profe-
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sor. Rccurro, porque lo es, y muy eficaz, en manos
dc un buen profesor de Religión para el éxito de su
laóor profesional.

• . •

La misián de nuestros profesores dc Religibn es
llcvar sus alumnos a lá captación de la vcrdad cató-
lica. Captación que es doble, mutua: captaeibn de la
verdad por la inteligencia p captaci6n dt ia intelii-
gencia por la vcrdad roconocida. Pero par^ llbgar a
la feliz mtta de esta doble captación hay que pasar
una etapa de atención, de estudio: etapa de trt ►bajo
y, por tanto, de por sf enojosa, que sblo se hace atrac-
tiva por el interés que sintamos hacia la verdad a
captar. Ht aquf todo tl programa, toda la esencia
del magisterio concrctada en tres puntos: interés, aten-
ción, captación. Nos hemos íamentado todos, y eon
demasiada razón, de que los alumnos no se intert-
saban por la asignatura religiosa: la menasprecian,
y el menosprecio llega has^ta las condiciones ptrsona-
les dcl profesor y, esto es lo m6s triste, hasta e1 vaIor
objetivo de la misma verdad religiosa. Hemos con-
fesado con sincera humildad que el fracaso radira en
el primer término del trilema aludido: no hemos po-
dido suscitar un interés vivo por el estudio dt la re-
ligián. Prosigamos nuestro e^utmen de conciencia para
confesiones y rectificaciones ulteriores.

El interés del tstudig dc la Religión para nuestro
objeto tiene un aspecto doblr. tl inurés que Ilama-
ríamos ascético y ei interés intelectual. El primtro es
gcneral, y se refiere a!a importancia que tiene la Re-
ligión en tl problema de la vida humana prescnte
y, sobrc todo, para la futura. El segundo es mdis par-
ticular, y urge a los que, conscientes del valor ascé-
tico de la Religión, quieren cerciorarse de la verdad
de sus soluciones. Esta es la actitud obligada de un
intelectual antt la doctrina religiosa: éste es el caso
de nucstros alumnos de Religión, por lo menos en
las clases universitarias y las de los dos últimoa affos
del Bachillerato. No gustan de imposiciones dactrina-
les como las que se hacen a los niños en el catecismo
o al vulgo en los sermones ordinarios. Antes de acep-
tarlas quieren discutirlas libremente. Se sienten ya
hombrts ilustrados, o pretenden serlo, y tienen a gala
valerse de su criterio personal.

El proftsor de Religión ha de tencr en cuenta tsta
vivencia (tan agudizada a veces) de sus alumnos y
adaptarse a ella. Y no lo conseguirá con recursos de
literatura, de oratoria, de parénesis, dc amabilidades
y condescencias o de severidades escolares, sino a base
de una preformación teológica profunda, sincrra, hu^
manista. lCuántas cosas incluyen estos adjetivos ne•
cesarias para la eficacia de la enseñanza religiosa en
los jóvcnes estudiantesl

EI interés ascético de la Religión hemos indicado
que es general, afecta o debe afectar a todos los hom-
bres, y es el objetivo obligado do toda propaganda
religíosa. El profesor de Religión ha de usarlo tam-
bién oportunamente, con discreta disimulación entre
las explicaciones de cáttdra. El otro, el interés inte-
lectual, alcanza también proporciones de universali-
dad (todos quieren cerciorarse de la verdad de un
procedimiento a emplear); pero urgc especialmente,
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y está ea su lugar propio, en los sectores intelectua-
les, en los cuales están colocados expresamente, o van
a colocarse, nuestros alumnos. Y el interés intelectual
por el eatudio de la Religión es esto, todo y sólo csto:
analizarla, discutirla, expurgarla de aditamientos in-
útiles, descubrir inconmovibles sus fundamentos, ava-
sallador eu ataque, sinceras e invulnerables sus res-
pt^estaa. J7adme un profesor capacitado para esta mi-
ai^a; qt por tanto, habituacio al estudio profundo de
la Rdigión; y, por tanto, que haya sentido en lo más
yivo de su conciencia el cntusiasmo por la verdad re-
iigiosá rutilante de sinceridades y evidencias; y, por
taAto, ansioso de inytctar en sus queridos alumnos
las felices convicciones de su espíritu; dadme profe-
sores asf y veréis cómo interesan sus palabras, cómo
las captan ansiosos los alumnos, cómo las discuten
apasionadamente, cómo consultan y vuelven a discu-
tir sobre ellas. Y cámo, por fin, la palabra del profe-
sor comentada, discutida, aun impugnada, se va abrien-
do paso en la conciencia de los alumnos como una
verdad inevitablo o, en el peor de los casos, como
un severo avíso a los poiibles enemígos futuros de
la Rcligión, del peligro dc incurrŭ tn el ridículo inte-
lectual, atacando con argumentos fGtiles y gastados
una doctrina tan sólida, tan bien articulada.

• r •

Terminamos estas 6reves reflexiones formulando
otra pregunta o duda que $ota enuc Ios números del
Reglamento, mejor entre las lecciones del programa
itttegral de la asignatura. Se refiere a la convenioncia
de practicar el estudio de la Religión a base de una
cspecia de cursus completus de Teologfa, como se
hace actualmente entre nosotros, o bien seleccionando
algunos de sus puntos cardinales, v. g., Dios, el alma,
Jesucristo, la Iglesia, para tratarlos a fondo en los
cursos universitarios y superiores del Bachillerato, des•
pués dc haber aprendido en los primeros cursos un
catecismo más o menos ampliado. Son evidentes las
ventajas de! curlus completus. Cuanto más amplio
sea el estudio de la Religión, mayor será el aprccio
que se tendrá de sus valores. Además, la estrecha re-
lación que existe entre los diversos temas tcológicos
hace que el conocimiento de algunos sea muy conve-

niente, a veces indispensable, para la inteligencia de
los otros. Pero respetando y atendiendo las exigencias
dc estos postulados de atnplitud, hay razones muy
serias quc imponen limitaciones y especializaciones.
Nos fundamos para razonarla en dos príncipios: a) el
campo de la Teologfa es muy amplio y erizado de
dificultades para que puedan abarcarlo todo dig^na y
e6cazmente nuestros escolares; b) el estudio superfi-
cial de la Religión, en vez dc fortalecer la fe, siem-
bra dudas y desengaños y escepticismos, euaado no
odias positivos a imposicioncs unidas por ŭracionalea
y prctcnsiosas. No se necesitan razonamientos conl-
plicados para legitimat estos dos principios: el pri-
mero, per sc patet; el scgundo, ante la triste experien-
cia que vivimos en nuestra misma época, queda jus-
tiñcado plenamente.

Aludimos a un hecho lamentable de nuestros dfas,
quc en el extranjero preocupa seriamente y aquf pa-
rcce pasar inadvertido en su peligrosa realidad. Se
habla mucho de la apostasfa religiosa de las masas
obreras, pero apenas si se comenta la apostasfa (des-
vfo, desinterEs, antipatía, disimulado anticlericalismo,
odia a veces) de la selección inulectual, registrada y
constatada por encuestas serias y siaceras. Y, no obs-
tante, la apostasfa de los iutelectuales es vna amenaza
más grave aún y más prafunda que la de las masas,
porque los intelectualcs dc hoy dan la pauta del ^en-
samiento popular para el dfa de mañana, como el pen-
samiento actual de las masas responde al inf^ujo de
los intelectuales de ayer.

Y^no está aquf precisamente el objetivo principal
de la cátedra de Religión en los Centros docentes,
la función formal del profesorado de Relígión, la as-
piracián esencial de la jerarqufa eclesiástica y de la
autoridad civil al establaer de común acuerdo las
normas y reglamentos que comentamos? Serfa muy
triste que entre tantas facilidades para cumplir eficaz-
mtnte el gran mandato de Cristo a sus apóstoles y
a los sucesores de ástos: docete omnes geutes, a pesar
de laudables esfuerzos y aciertos iniciales, nuestra ju-
ventud intelcctual, cducada en tantos cursos escolares
de Religión, sc quedase cn la indiferencia, en el es-
cepticismo, en el desprecio, en el odio a aquella doc-
trina sublime, cuya enseñanza con tanta generosidad
les ha sido con(iada.


